
ALCOLEYA: CABO D’AÑO (Alcolea: fin de año) 

 

ue torno á estar o zagal que puya en cuadrilleta t’as peñetas á trobar-se con l’ombre de 

tantas narizes como días tiene l’año  

torno t’aquels iviernos fredos grisos de boira preta encá que no en yéranos consziens e 

mesmo enchervedius lo aguardábanos  

torno e no i trobo sique uembras e os fundos foraus que han deixau toz os que ya s’en 

son iuspero sigo en ausenzia amando 

torno e manimenos ya sé que ixe ombre de treszientas sesanta e zinco narizes no esiste 

pero como a tantas cosas l’aguardo contino 

meto como alavez as mans cheladas n’as pochas e mustio torno ta casa pensando que 

somos arrivaus tarde e caldrá esperar tot un año 

mui dura yera la vida pero ni aquela terrible posguerra podeba matar a inozenzia e toz 

sabébanos que á la fin un día lo trobaríanos 

ue he puyau t’as peñetas carrera gran t’alto dende o cuartel acompañau per toz os que ya 

no bi son e m’he churau que continaré puyando 

… 

ixa nineza alcoleyana me sigue emplindo d'ilusions no las me matarán e siempre bi 

habrá un cabo d’año 

 

 

Vera, 31 d’aviento de 2018, 20 oras. Ánchel Conte 

Foto: Carrera gran d’Alcoleya circa 1950 

 

…………………………………………………. 

hoy vuelvo a ser el chico que sube en cuadrilla a las peñetas a encontrarse con el 

hombre de tantas narices como días tiene el año 

vuelvo a aquellos inviernos fríos grises de niebla espesa aunque no éramos conscientes 

de ello e incluso ateridos lo esperábamos 

vuelvo y solo encuentro sombras y los profundos agujeros que han dejado todos los que 

ya se han ido pero sigo amando en ausencia 

vuelvo y sin embargo ya sé que ese hombre de trescientas sesenta y cinco narices no 

existe pero como a tantas cosas lo espero siempre 

como entonces me meto las manos heladas en los bolsillos y mustio regreso a casa 

pensando que hemos llegado tarde y habrá que esperar todo un año 

muy dura era la vida pero ni aquella terrible posguerra podía matar la inocencia y todos 

sabíamos que al fin un día lo encontraríamos 

hoy he subido a las peñetas calle mayor arriba desde el cuartel acompañado por todos 

los que ya no están y me he jurado que continuaré subiendo 

… 

esa infancia alcoleana me sigue llenando de ilusiones no me las matarán y siempre 

habrá una fin de año 



 
 


